
1 1 

flAClóNAL 

___.,_., 
ZARZUELA.-. E/ tlo Juan. 

El suceso del día ~uita espacio á esta sec­
ción; así, pues, me hmitar' á reseñar breve­
mente la impresión de El tío Juan, zarzuela 
escrita en fáciles versos, no exenta de gran­
des ripios en muchos pasajes, y con una par­
titura de gran mérito, si no se hiciera pesa­
da por la desproporción de los números, que 
á vec s p~nccen 1 n terminables. 

Distin"uiéronsc en la interpretación Lu­
cr~ci<: Arana y V~tlcntín Gonzii!?z; los de­
ma , mcluso la senorita Fons y Stgler, dcs­
accrta lísimos en sus re pectivos p:tpcles. 

Amalio Fernández presentándose en esce­
na á cada palmad,l, como un genio de la mu­
chedumbre. 

Hesumiendo: El tío Juall nada tiene de 
partic~lar. y si algún aplauso fué tribut~do 
mcrcctJamente, es para Morera, sobre qme,n 
r~cayó principalmente el peso de la mu­
stca.-P. 

\ ~ 

IJ:~!RO ~~.~~-~~RZUELA 
El aplau~o autor dramático, literato no· tabla-mucho más literato que autor-dota Carlos Fernández Shaw, el gran maestro 

Chapí y el maestro Morera, han llecho un:t obra muy agradable, con quintillas íáeilo~. sonoras, teatrales y números de música d, 
gran efecto, un pt·ecioso dúo de bajo y bar[· tono, principalmente, 

Unase á osto una escena admirablemontCl servida, con cuatro decoraciones rmevas d~l reputado pintor Amalio Fernñnuez, y unu 
buenfslma ejeeuolóu por parte de las Fleuori­
tas Amna y Fons y los Sres. Gon1.ález y Si· gler, y so explioar·á fácilmente el éxito lisou· 
jcro que obtuvo El tlo .Juan, zarzuela estl'O· 
nada anonhe en el teatro de Jovcllanos. 

Merece todo género do alabanzas lu dirOl1· ción artistiea do aste teatro, que cuida escm­
pulosamonte las obras y las pone en e:~ccrn sin reparar en sacrificios de ninguna cl.as<J, El Uo .Tuw, es una buena pru&ba de lo quo decimos. 

Fernández Shaw, Chapi, Morera, Aroalio Fm·nó.ndez y los artistas Lucrocla Arana, J u­
lia Fons, Valentín González y Slgler, fueron aplaudidos oon entusiasmo, y tu vieron quo 
presentarse en el paleo escénico cinco ó soii veces, 

LkOS TERT~OS -ZARZUELA.- •El tlo Juan•r zarzuela¡ cllramática ~n un 3cto dividid ""va­ri DS cuadros, letra de D. Carlos Fer- . 
nández Sl~l'""!t música de los maes• 
tr:-os Chapt 'J morera. 
El éxito no pudo ser más franco ni menos 

discutido. 
Tienen tal sello de distinción y de buen gus­to, lo mismo el libreto que la partitura de la. zarzuela estrenada anoche, que el público más descontentadizo, todo lo que hubiera podido hacer era no entusiasmarse, pero indignarse, nunca. 
«El tío Juann es una zarzuela grande, redu­cida á las proporciones del género chico. 
Fernándcz Shaw, Vf'rsificador limpio y J.ri­llante, y prosista conecto, así como autor d;e delicado tacto para elegir Jos asuntos y habl­ildoso para desarrollarlos, buscó esta vez uno poco abundante on accidentes, y tal vez más interesante en las referencias que de cosas pa­

sadas hacen los personajes que de las que 1 acaecen en la acción, pero que da el bastante campo para trazar un carácter en extremo sim­pático-el del tío Juan-y para que luzcan sus facultades, el poeta poniendo en boca de los personajes sentidos y delicadísimos versos, 
y los músicos, á que se da ocasión de hacer ' números de un ambiente de amplitud y de grandiosidad que raras veces encaja en l&s zarzuelas en un acto, que ahora. se usan. 

Una exposición clara y sencilla, amenizada por una. hermosa obertura y un núme_ro clrs­
criptivo de una tempestad en que, sahéndose de Jos viejos patrones, ilevan los maestros al animo del espectador la emoción de un si­
niestro marítimo, tenía ya excelentemente diS· puesto al auditorio en el primer cuadro. 

En el segundo, unas ins[liradas quintillas, dicha;; con la !;Obriedad de un actor de la bue­na escuela, por el Sr. González (D. Valcntínl, hicieron ya que con insistencia se llamara á '!SCo11a al autor de los bien matizados y mejor sentidos versos. 
De~de entonces todo fué como sobre rue­das. Un dúo de tonos en extremo valientes quA o.:antaron con notable aciert<> el mismo sel'ior González y el Sr. Sigler, y otro de tiples, muy bien interpretado por Lucrecia Arana y la se­

J'lorita Fous, valieron á los músicos el mismo honor de ser llamados al proscenio. 
A partir de tales puntos todo fueron place­

mes. Si no todos los números se repitieron, d'3-bido fué, no á falta de complacencia en el a•J­ditorio, sino á culpa de los autores de ellos, que menos imbuidos tal vez que el de la letra. 
de la. idea. de que ~e upa sar1uela grande se 
tratara, dieron á alguno de elloa dimensiones poco propias para la repetición. 

Pero, así y todo, ni un solo momento hubo de cansancio, y si con aplausos empezó la zar­zuela, con ellos concluyó, haciendo el públic.:. 
-no la. claque, entiéndase bien-que los se1lo­res Fernández Shaw, Cha.pi y Morera salieran seis ú ocho veces á recibir justas felicitaciones. 

Y tampoco se escatimaron éstas á Amu.ho Fernández, que ha pintado para. la obra tres hermosísimas decoraciones, cada una de la cuales le proporcionó la correspondiente ova­
ción. 
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TEATROS 
J 

En el Circo 
Con una magnífica entrada ye· 

riftcóse antenoche en este teatro 
el estreno del drama. lirioo de 
Carlo• Fernández Shaw, mútioa 
no recordamos de quien, titula· 
do •El tio Juan•. t 

Es esta obrita ai.o. grande• 
preten&iones, del corte de cDo· 
loretes• y de •El tirador de p&· 
loma.a•, es decir, que se &patta 
de la factura de eaaa za.rzuel&a 
en las cuales entran oomo facto­
res indiapeneables loa chiatea 
nrdea de gusto dudoao, para en· 
tra.r en la. oa.te¡oria de lu obraa 
aeria1. 

El público aalió DlUY compla· 
oído del estreno, y a1í lo demoe· 
tró en distintas ooa.aionea du· 
rante el curio de la repreaenta· 
ción aplaudiendo sin reaena• al· 
gunaa de las situaoione1 que aon 
de gran efecto. 

De iguale• .aanifnt&'o onea de 
agrado prrrtioiparón loa artiata.a 
enoarga.doa de la. interpret.aoión, 
que rayaron á gran altura. 



Un hilo coloeal obtuvo anoche en el 
tfc. de Vereno del Sr. A~aado, la zar­

-'81•• ramhica El tío Jut~n, original del 
poeh D. C6rto1 P rnéndel Shaw. 
e ~s u&oriudas que 1 nae1tra 

nflt-,•·do con anterieridad tan ptecia­
g6nero chico, y !!UII aprP.cia­

n en un todo conforme con la 
aacado noso\roa: de qu ea 

Qbra litereria de muchós netos, 
en elle, adem¡., de UQ 11unto 

-tt••,•mtnte nuevo, macha vida en el 
protagonista, c::m naos pensa­

tan elendoa como loa que siem­
pira i todu aus produccionee el 
eeoritor. 
aanto 11 tan sencillo como dram'-

l &.leQ'I>~a. f lP'~'Ogantarle el por qa6 de aa 
rF.,.IIIeliro, y conteste: 

dlit IV~l'llrll 6 mía p1n11 
•son para mf tolamente; 
)DO 81 )(ci\o ni 18 ruJentl 
:.!Jlqelar .. a Yid11 ajen11.:. 
iiia n los marinflr¡;l d:c:6::uidc~S: 

•¿Qaer61s ~ae no nos extralie 
•!fae viv,is de esa manerd 

• •H•!It.a en el mon~. la fiera 
:.barca o\r gae la acompafie . .-

¡ otro marinero llamado 
h.A.Wg:[n, Intimo del tío Jflan para que 6eLe 

el secreto de a modo d~ ser, y 
ifht comn apreciarh los leeto ... 

lor .siguientes hermosfsimot 

Ere~ mi aaai«o probado. 
Que jamh s•lga tl~ U: 
lo qae jt!Jlb b'11 C·iDtado. 
Un 'i•mpo, lejQs de aqul, 
yo afl8tiz ... ¡Era honrado! 
Mas, ¡ayl, de •tta la panda 
llnLura, de ac¡aella aaerl'l, 
no me c¡ueda lila de ... Bade, 
•'- qae aa alma ttormentaia 
pot aaa vi1i6n de maer\e. 
'T h11 matad /1 ... 

Puede ser. 1 

Martín ¡Ja uf 
Juan Un fan ~sto txtrure 

me arrrslr6, mi afrenta al nr ... 
Martín ¿Y ests ed 11\l' t ... ? 
Jua'l& ¡No fa6 mio! 
JlarUn ¿Eh? 
Ju.aía ¡ll'd d& aquélla muJer! 

¡QQ' iuf.ame! M:1 propio honor, 
de su s.lma torpe y arLera, 
me impidi6 ver el herro11 
que es mb grande la ceguera 
míen tres mb hondo el amor. 
¡Fa6 mio mi daefio amado! 
J¡mb tan dichoso an hombre 
sintióse ante Dios postrado •.. 
Com() m1 mno y mi nombre, 
mi Yida l11 hubusra dado. 
¡Coll qa6 ofb, desde aquel dia 
á lis olas me lanzaba · 
cundo al trabaje corrfa! 
¡Qd tranquilo dominaba 
al mar, que' mi1 pies raft{al 
Creoi6 mi amor ... y mi anllelo 
creei6, de gloria y fortuna, 
al adi•inar n cielo, 
todo an cielo, NJo el nlo 
y en el fondo de un eana. 
Porque d11bea ya aaber 
qae al herirme de aquel modo 
aquella infame majer, 
yo iba ' aer feliz del iodo 
con un hijo 6 qaien querer. 

Jle~refta &EntoDCI!!B ea felont. .•. t 
Juat1 Fd, por lo mii!Do mayor, 

al lanzar el alma 1Dfa 
desde tan grande alegria 
' taD inmea10 dolor. 
Cierta no4!he, terminída 
nuestra p~sca en alta mar 
con rapidn dt~auda, 
antes de la hora mareada 
reJlretamoa allu¡lar. 
~&Qa6 bar' RoaaY Acaao est6 
pen11ndo en mi 1mor deapierta. 
Qaid la sorprende16 :. 
Esto diciendo, llega& 
de nuestra caaa ' le paerta. 
Par6me, y llltes de abrir 
•• •os altg!t y qaerida 
pareei6me dentro oir, 
y los tcOI l>&rcibir 
de otra nz deeconocid•. 
Eacach6 ... y eón el terror 
oorime el alma medrosa ... 
¡X• era u plild J 
¡Yo ofa 1 
¡Y qui6a hablaba era Roaal 
¡QQed6me inmcSYil, rendid• 
de mi dolor bajo el pete, 
.lt.aa\a c¡ue i poco ' ai oido 

Aqo3 
• 

• 
llegó tlll terriL1

11 chasqaido: 
el q 11e hace al sonar un beaol 
¿Ves qué in f; 11i•'l ¡Un beso, afl 
¡LJ ISl<CilChél ¡N) lo he soaaao1 
¡Aun lo oigo coLUo lo of! 
¡Y a ns el tiempo pasa <lo! 
¡ P11eos adusuena, aáaa.tna aqafr 

Jla.rtfn ¿Y entonces, c¡d hicisLei? • 
Juan Entrar 

sofocando el fiero grito 
de mi rabia, y castigar. 
Ante hn atroz delito, 
¿qu6 hay qae htce•· sino matar? 

Jla.-tín ¡Es cíe rto! 
Ju.n La puerta abrf, 

y colgada entre los dos 
ai hacha sobre el maro d. 

La suerte ... ¡qu6 digo'l ¡ Dioa 
me inspiró doj&rla allU 
Fd t1nta mi •io!fmcia 
y tan ''pido mi bruo 
pAra eamplir la eenten'cia, 
qae 61 sólo el sentir mi hachaso 
se '.ln \el'6 de mi presencia. 

.MarUn ¡Cty6' 
Juan Entonces le mir6 

por saber 4 ~¡ai6n mat6. 
.Jlar"n ¿Era ... ' 

· JUAn ¡Un noble poder01o, 
cayo castillo f1moso 
se alzaba del lllonte al pi6! 

Jlarttn ¡Y ella pieda•l alcanzó' 
Juan No, que del laierro inh11aane 

\ambi6n el filo ptoW ... 
¡m11 tiembla maello la aane 
oaando hiere ' qaien se am6! 
El haelu cortante y fuerte 
qne el eedactor de mi Roll 
Leoai6 i mis plantas inerte, 
con ella fu6 m§a pi dosa: 
¡no qniso darle la maerLel 
¡ M:n por dos aneh11 luridas 
rom;>ió la 11ngre a encierro, 
y así mir6, confundidas, 
¡en el b eo sus des Yida1! 
¡saa dos 1 ngree enllli kitrrol 

JlarUt1 ;,Yari6 laego' 
Juc¡n N o aam. 

r Yo, loco de NpiJUO, haí, 
pero alguien cpe •• tspi6 
pronto auxilio lt pree&6 ... 

JIMtfn &Alguien •i6 la eecen•'l 
Jwm . SI. 

¡Un sirYiente aatigao y fiel 
del •il eedwctor i111pío 
••1•4 e el t1ance cr111l, 
con sa •ida, la de aqnel 
qtu yo jqgelta hij~» mio! 

.Mcwtfn ¿Llar ' aaoer'l 
f Juta ¡Sí p01 cierto, 



¡para qne su vi:ia aviv~ 
mi dolor, si6m pre despi"rl u! 

lrtín ¡Viven qaizi'? 
Ji¡an La bija •ive 
~ tan. solo; la m11dre lu muerlo. 
~rtín ¿Y ui pndiate escapu'! 
~an ¡Oh! ¡q1! Lt verdad entera 
:9 se sopo en todo el lugar, = mn la historia verdadP.ra 
~ no f!t quiso publicar. 
~ n,t c,nde la t~j'!cutoria 
00 deshonraban sos em.Hes, 
~ y por ea!vu su m~moria 
e s~ inventó una falsa historia, 

¡. 

-~ se habló de unos malhechores ... 
s.. de un robo ... 
~ ¡R"bo traidor! 
~ ¡No mentia et inventor 
'5 ae la historial ¡B eD lo sé! 
U ¡SI hubo nn robo, pero fué 
.g qnf.l me robaron rlli honor 1 

: vainte enos desp116s 11e ' Ta 6 uuoa nh· 
t:Mgns y entre ellos reconoce 6 Aurora la 
htjn del fr u\o infame citt los amor11s de eu 
R(•S ron 111 nob!l' . 

Procura 'ln n~ 6dio y desesperaciól) ha· 
c15r Z'lZIJhnr el baqne en qu"~ nu va mente 
se embarc• Aurora, pero al fin lo nncen 
las earifi.osu palabras de 6•ta

1 
qua ignora 

quién sea !el tÑ Jutm, no viendo en 61 
m6s que al que 111po salvarla valeroaa­
roente de l11 garra& de la muerte. 

La mtS.sica es digna dtl libro. 
El maeetro Cb.epl ha eawdo tambi6n 

inspira~ftimo. 
La balda de introdacci6n, 1 el ntS.me­

ro de la \"''mpt-sLad, sen dos belll&imae p6-
ginae muaicalea de inapiraci6o y maee­
&ría. 

La ejec(lci6n puede decirse qll.l fli!6 ~an 
notable cemo que no cabe h1cerse mejor. 

Ventara de la Vege oncerna en el lío 
Jv•n. Ee un papel de primer actor de 
muehlsima. iuersa y de cantante ' la •u:. 
Por eio El 'io JIUMI no ea obra que ae 
hace por provincia cad1o no la hage 1te 
aplaudido y dietiugaido artistt. 

Desd• :a priml\ra escena npo impllr.t~r­
IJe al ptS.blico 1 urancer loe aplausos m'• 
\otridos y expelñbeot. 

Los versal que dajamo1 repr~al)i4oe 
" dijo admira&lemente. dhdole en\oQI• 
ióc. vide, flaid~z 1 briodeimo acento. 

Ei slbado 26 d" ~·.,titmbre de 1903, ' lu 7,30, ser' conducido al Cemen­
terio C~t61ieo de esta ciudad, el oadaver de la "eñora 

DOÑA ELISl IABJN, 
VIUDA DE PAR\DELA 

<Q. S. Q. 0.) 
Su m~rlrl!, madr~ fl' : !li . ~.a. h•rmanoe, h tmlunc·& po' t ·.:~ ~.tÍo", tioJ po!!Lie.1s, 

eobrinot, aobrin()a politíe'l.,, primos, primos P-oUticos, Director espiritual, 
de~mAe puien\es y afec\oF: l'al!gan 6 fiiUif numeroaos amigos, asistan ' 
este religioao acto, por cuyo favor le viv\r&n agraqtcidoL 

Vivfa: Sin Juan de la Cruz, 29. El duelo se despide an l• Sacritth. 
Suplican: D. Manual Baluto Q1irós, p•Ím ml!«¡ttinista de la Armad•; 

na bermanol políticos D. Juan Rodrigu~z Agvilar, M•e¡;tro del Ars .. nal; 
D. Manael Gtieno Gardt, Auxiliar • e 06 ~in u de M!lrím, y D. Jaeob'> Pe• 
redela Moodtjar. s ~gundo m11qginist11 de L• Arm21da. 

da. Vislió con roache elflgaucia y so;tnra 
el treje de hombre. 

llny bien la Srta. Lacura en 811 corto 
pa.1el. 

El Sr. Garra. muy digno de elo~i~ 
por la brillante mauert de decir y oent~ 
el duo C?D el tÑ Jua. 

L?e Sres. Uartfaez. Igletiaa, Diez y 
Re1. contribayeroa al haen 6:1:i,o. 

El maertro Brtcamonte, demottr6 ano­
che ana ves mis aa géoio de artit\a y el 
cnifi.'l que profeta 6 tu meetttro el aeflor 
Chtpf, pae1 dirigi6 la c"qaesLa con m6.1 
inter6a y c~lo que ti 1e hubiese tratado 
de cosa propia. 

A la terminaci6n Caeroa llaaadot dJB 
v-.ees i la escena los arliatea. haciendo 
Ventara de la T ega nbir almeuLrp Bra· 
ctmonte. para qae con ellos eompartiera 
loa eplausoe raiciosoa del aa 'i~orio. 

N aqtra modeeta enhorabuena i los a a­
toru. 6 Ventara tle la Veg• 1 11 maes­
tro Bracamonte y' la emprea qa~ con 
dicha obra agotar' tl papel baaLanttl no­
ches. 

DE CHICLANA 

qu,. imprMi .n6 hond~mente al numer, é • 
p"6b ico qu., allí se oacontraba. J 

Uri iudividuo conocido pbt el Chanito,J 
vanJedor de mariscos, acomedt t aa P' 

re hombre aexagenario, qua .,. talCIJ:l­

vaba en ~1 sulo 4 eoneeeuencie de lo11 
¡pipes recibid • de .. hij"• i1 cuando u 
le arerc.S uu tmple d> de.l -G11arclia MQ· 
nicipel ' .dotenerlo, se dia~onft i euar una1 f•ca el desnaturalizado hijo. qae lluy/1 
con ella, sin que hay• podido ••r det~­
nido. 

La cansa de tan brutal agreaión la idc­
tiv'í, el babsrle teclamado el padn el im-
pJrle de la venta. a 

•• • • 
Ha dado ' lo:c ooo feliei lad a.n h" 

u nifiP. la distinguida Sra. ie na ea 
qurido cmigo D. Angel Fernandez 
cino. 

L• madre y e reeien nacido, se encue 
tran en perfecto eslado de salad. 

N ueatra enhorabuena. 
El. CM'fWPOtiiiJZ. 

Septiembre 24¡1103. 
....:....~ La escena en'· da eon e1 criad!! que 

compefla ~ Aurora (Sr. Garrc'), fa6 
plaudidfaima. 

La Srti. Fernbdez (lberto) eatnvo Eata ml!hna en la Pina de bast•1s 
ouy feliz y eacncb6 mach<·l y ma.y jlllliOI cu.ndo mayor era el ndmero de pereonu, 
plauoa a s11 lindhimo nti!.llero de 11li- ~ ee desarrolló una uceaa propia de c:afre9, 

Ht te:miosdo con br.illantfaiao usal­
tad•> la carrera del Magitteri.Q. ob\uiend 
notaq d11 B'>br~ea • inn<\IIS ea le rnl'ida, 
bellfsima Srlt. CanPt 1na Ramazq y 

1 da. 

------------·-·-· ---- ·-- . "'. 

----
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EL TIO JUAN 
ZARZUELA EN UN ACTO Y CUATRO CUADROS, ORIGINAL DE DON CARLOS FERNÁNDEZ SFIAW, 

MÚSICA DE LOS MAESTROS CIIAPÍ Y MORERA 

hA empresa del Teatro de la Zarzuela fné du­
rante b última temporada la más afortuna­
da entre las do Madrid. Casi todas las obras 

. estrenadas en aquel coliseo fueron aplaudidí­
st mas, alg una de 
ellas perduró me-

s y meses en los 
e rteles y los fra · 
nsos, en cambio, 

fu~ron muy pocos 
a veces no com­

~lotamento j us Li­
fi ados. N o hay 
9 1o decir que los 
Euonos éxitos se 
tradujeron con mo­
JO ·os ingresos y 
quo, por tanto, lo 
que actores y un­
toros ganaJon on 
gloria, y fué mu­
ch o, la omprosa lo 
ganó en dinero con· 
tanto y sonante. 

o os ocasión do 
hacer una lis ta 
co mplota do las 
obras estrenadas, 
con la quo com­
probaríamos fácil­
monte lo dicho, 
poro tampoco os 
no cosaria· sois ú 
ocho título~ bastan 
á. cn alquior om­
pr a para sos tenor 
con brillantez una 
tem porada, y la 
Z:trzuola loiYró du· 
rante ol últfino' año 
cómico, más do sois 
trimttos: Los tirn­
plao. ·, El bateo, La 
man a z amo1·ana 
La mazo1·ca ?'O,ja: 
La cap1·ichosa El 
fío J nan y Lo la 
Jfontes, por no ci­
tar ot.ras, son bue­
na p rueba de lo 
que clec] m o ·. 

ros sucesivos, y de dos, El tío Juan y El bateo, he­
mos de hacerlo en oste. 

De.iando ahora El bateo, ocu parémonos aquí solo 
de El tío J ·uan, una de las últimas obras estrena­

das y la que, con 
Lo la Montes, ser­
virá de nervio á los 
primeras meses de 
la temporada pró­
xima. 

¡P 

El tío Juan e:; 
una obra ele corto 
y estil o perfecta­
mente l iterario y 
ajustndísima al pa­
trón clásico de la 
zarzuel a . Hace 
unos cuantos años, 
cuando ol gusto y 
las costumbres del 
público no habían 
ontroniza<lo aün al 
género chico, hu­
biese si do, acl icio­
nacla, c l aro os, de 
a lgunos ep]soclios, 
una hermosa obra 
en tros ó cua Lro 
actos· ahora l os 
actos so han l'odu­
ciclo á cuad ros, y 
El No Jt~an es una 
buena prueba de 
que entre el géne-
1'0 chico y el gran­
de puede muy bien 
no haber otra cli­
foroncia que la de 
magnitud señala­
da por .el apodo 
cuando los au tores, 
aunque haciendo 
e hico por exigen­
cías consuetudina­
rias, son capaces 
de mayores empre­
sas y l as realiza­
rían si hu bies e 
ocasión. Do a l gunas de 

osas obras tales 
son La m~zo?·ca 
1'oja, La capn'cho­
.·a Y L os timplaos, 
horno · publicado 
ya in formaciones 
muy detalladas y 
oxtonsas; de otras, 
~ola Montes por 
ejemplo, nos ocu­
paremos en núme- EJ, ·río JUAN (tJr. González, Yalentin) l!'ot. Bvrke 

La acción de El 
tío Juan so des­
arrolla en un pu e­
blecillo de la costa 
Ú'ancesa, en Breta­
ña quizás, á fines 
del siglo pasado ó 
en los comienzos 
dol presente. 

64-
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En aquel pnoblecillo, mísera aldea de pescado­
res, vive un hombr·o extraño, un viejo marinero 
conocedor como nadie do aquellos parajes, timonel 
osporto capaz ele salvar en aquellos maro~ los más 

A UIIOJt.l ¡ . 'rta. Fo11s, Julia) 

desconocitlos e ·collos y hombre huraño, mi~antró­
pico que ele ·piortn. por ser así recelos y desconfian­
zas de sns convecinos. 

Cuando comienza la obra., los l)('Scadoro · hablan 
de aquel extra n.o por:~naje, y le pintan con los ca· 

ract~ros que acabamos do transcribir, censurándolo 
unos por su m isantropía mientras que otros le d -
fienden alegando en su favor ol arrojo con que 
corro los mayores peligros por salvar á su. sem -

,iante ·. no de los vecinos, el más amigo 
del huraüo No J11an, trata de ex plicar u 
retraimien to suponiendo que obedecer 
á alguna causa misteriosa desconocí a 
de todos y of rece inquirir cuá l sea ella. 

Poco después desencadénaso horris -
na tonnont.a y los pescadores aterrad 
Ten qu", allá en el mar, zozobra un h 
moso barco; acuden á ealvarle y Jo 1 
gran, desembarcando en tonc es oi duo 
del navío, un joven audaz, quien cuen1 
:1. to os que navega rersiguienuo á u ~ 
hermosa muchachil, <.lumia como él o 
un 11avín, al quo durante la. Lonnonta 
han perdido do vi. ·ta. 

* EnLro tanto, el amigo del tlo Juan 
á la ca barra do ésto y bajo promom d 
eo r lo oso do él la lügubro histo ·ia 
or1gon ele su mi. anlropía: ol tío Jmm 
es una vi cLima del adulterio. Allá on \W 
mo celado: ca ·ó con una mujor, p os '11• 
tlora como él, y con olla fué jeliz. A o­
níha la ol lío Juan, ndio ·á baJa y ja~u\ 
concibió ni aun remo ta sospecha CLo uo 
pudiera serlo in fiel. 

Una no ·he Juan salió á pescar como 
Jo co~ turn l>ro, poro una tormenta ¡u 
azo1ó aq uellos maros hízolo rogrol;(ll' 
á su hoga r repenLinamonio mu ·ho an· 
1es do h hora acosLumbracla. Bn t OI e 11 
derrumbó~ todo ol edificio do su l'olici· 
dan: on l:l n,cloracla o.·posa halJ6 on co­
loQnio criminal n un aristócmta . 

En f'lll·eciclo 1 lío .Juan ror aque1 e -
pcct :Íl'nlo, m a Ló :1. la adúlLcm y ó. 11 
0l1COpOl<ldO C'ÓmpJiCC', y luego, aha uo­
nando oll ngar clondo vivit1, vino tÍ ocuJ­
tar su vcrgiionza on b cabaña tlon do ]¡ 
misantropía. originada por aquel los tro· 
m ndo~ sucoso~ lo hace sospe ·hoso !l 

C011VC'Clll0 . 

'nantlo ol tío J u::m termina ol r lato, 
la Lormen La signo bmmanclo y lo· J>es 
cadorcs Yicnon rn bttsca del :m Jano 
para qu J s guío, como do cosLn brt', 
y sirvionclo do timonel. sal vo u n b r .. 
ganLín que esl:'t á la vi:ta y debato f rio­
·amento contra la · olas on moclio o Jo 
e ·collo ·. 

Acuden iodos al salvamento, y poc·o 
clespué!;:, realizada lu empresa, traen 
e lo ·mayada ó. una hormosaJÓvon, 1 duo­
lia el l !Jorgantín, que c. procisamen o 
la por ·eguida por el mozalboio á quic 
oímos en el cuaclro pri 111ero. 

]Jorclosgmcia, la mujer no v iene 
c·on ciJa su mnyonlomo, un viejo · 

1 o t. Bo·rke en qui on ol Uo .J unn rcc·onoce pronto 
si rvi n t del ar isiócrü tn que lo r bó 

honor, e l que sahú :': una niña recién :nacida fruto 
i ndndaiJle do lo ntnOI es aclultori nos. 

l~ogracla la oyidcnC"ia d que nqnel es, en fedo, 
ol hombro :í quien nntaüo <·onoc:ió, el señor Juan 
indnc quo ]a mujer tÍ qui0:1 . ino el t al os 1 nifin 
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salvada, y piensa !ll punto ol'l consumar la vengan­
za matándola como mató á ·u padre. 

El mayordomo, que ha reconocido también al tío 
.Juan, intercede por su sonora y trata do con vencer 
al viojo l ?almar su furor, pero no logra 
su propostto. 

El tío Juan insi ·te y promete que se 
vongarú: ol mayordomo di. ·pón ese á im­
poclirlo tí toda costa. 

~ 

El cuadro tercero ocurre, como el pl'i­
mero, onla playa, y la calma que reina 
on ol mar parece reinar también en los 
espíritus; la muchacha, repuesta ya del 
sus lo, y u adoraclor, han ·oncertado sus 
bodas y propámnse á parLir haciendo su 
último viaj<', ol quo ha de conducirles 
6. sn patria, donde sorlm felices. 

Hicos y generosos, han l1echo multi­
tuJ. do dona ti vos y limPsna · ó. los míse­
ros pescadores y é ·los e· labran con fies­
tas ol fausto SLlceso. Solo ol tío Juan, 
ajono ú lo quo sns cmw c·inos hacen, 
paroC'o aún mt'ts :ni c·o y hurailo quo 
otras vee ·. To hn. querido aceptar nin­
gún obsoc¡uio do los qu<' le dobon la Yida 
y la foli ·idad y pormanoco enconado 
en sn c:ahaila. 

EL pueblo ontoro, on mouio uo sus 
rog;ocijos, llido ú los enamorados q uo no 
pn.l'tan, q no pormanoz('an alli dnranto 
algnnostlia,., poro olio· no UCC'Ctlon , tie­
nen prisa. l>ara llcga.r al punto dondo 
su nuión ha do sor consagrada. 

l•:nLonccs, ·uundo ya ol viajo esilí clo­
·idic.lamonlo rosuo!t.o, lloga el tío .Juan 

y pido, co mo un f..wor, sot ,·ir do prác­
tico al h rguntín on CJIIe los enamora­
dos han J.o partir ·nando roa.lga. de aque­
llos lugares. 

EL mnrordomo, t'1ni <·o conocedor de 
l;\ Leniulo historia, re ·oln. al p1111to ol 
sin ic,.Lro propó ·ilo clol vongali,·o pes­
cador quo, on ofocLo, qnioro lanznr ol 
lmqno ·onlra un os<·ollo para quo· on él 
so do:;Lrocon y porozcn.n todos sus Lripu­
lanlcs, y LraU\ do impedir que ol ofre-
·imionto soa acrpLado. Sns razones no 
son n.lonüida;:;, los enamorados acoplan, 
agrauociénc1olo aquel la quo consideran 
muestra uo doioroncin. y n.foclo, y los 
üomú;; pc.-catloros r conocen la pericia 
del vie.io para la labor quo ~olicita ron.­
Jizar. 

~ 

EL último cn:Hho so dosanolb á bo1·­
d1J dol borgautin on f11lO so alojan do 
aqnollas costas los nt'tufmgo ·. 

EL tío Juan llovn 1 timón y on su 
rostro se vo retratauo, con rasgos .sinies­
tros, el propósito firmo do completar su 
venganza truncando de un golpe la fe­
licidad y la vida de los do." enamorado~. 

81 muyordvmo recela y vigila. 'l'rata n.uevamon­
i d convencer al tonnz vengador, pero nada logra, 
y con itleraudo inevi Lttblo la catástrofe, quiere im­
pedirla violentam nto matando al vengador. 

o es ]n·ociso llegar á tal extremo; la inocente 

felicidad do los enamorados, que le suplican los 
siga y acompañe para vivir tranquilo con ello , 
comn nevo, por fin, al venga ti \' O tío .Juan y hace 
quo ésto, cuando ya todos so percatan del peligro 

.A r.nEnTo ( 'rla. Arana) Fot. Borke 

viénc.loso on medio ele escollos formidables, cambio 
uo 1·umbo y sitl,·o do nuevo á los tripulantes dol 
bergantín. · 

La obra, pnos, termina clol mejor modo posible, Y 
sobro todo, ."in la catástrol'o que la feroz tonaciclacl 
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del huraño tío Juan haco 
temor. 

Todos son felices, y esto 
entm también en el mol­
de clásico de la zarzuela 
grande. 

La zarzuela, como hemos 
dicho, está bien hecha, ad­
mirablemento <;ons traída; 
su forma es también u-re­
prochable. La música es 
hermosísima, digna obra de 
maestros también repuLa­
dos como Ohapí y Morera. 

La interpretación avalo­
ró la obra. No podía ser do 
otro modo estando enco­
mendados los principales 
papoles tilas señoritas Ara­
na y Fons y á los señores 
González (V.), , 'iglor y Ro­
cb:íguoz. 

La señorita Arana on to 
Lla la obra v los soü01·os 
Gonzáloz (V. ) y , iglor, 
singular monto on el se­
gundo cua lro, demostra­
ron sor tan ex celen tor:; acto­
ros como cantantes, y ro­
verdecieron para ol teatro 
do la Zarzuela los viejos 
lautoles del repertorio 
p;mndo. T.10S el o m :\e; in té•r-

MaUJNEno (Sr. Ualoron) 
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pretes de El tia Juan, lejos 
de descomponer el cuadro, 
coad.vnvaron, nom.) ya que­
da dicho, al buon éxito de 
la obra. 

1 

El decorado merece tam­
bien mención especial. To­
das las decoraciones son 
hermosas, pero más quo 
otra alguna la que repre­
senta al bergantín en mar­
cha, figurándose ésta por el 
movimion to do rocas y es­
collos quo van poco á po ·o 
cerrando ol camino merced 

' ;Í la torpe manio bl'a dol 
vongalivo piloto. 

La decoración d.ol segun­
do cuadro, la cabaña en que 
vive el tío Juan, os tam­
bién digna de aplauso, y lo 
es aún m1ís la que en el pri­
mero y tercero representa 
la playa. 

En re:umon, en El lio 
Juan so hun 1·ouni<lo todos 
los elementos nc ·osarios 
para conquistar un buon 
éxito, y no os, por tnnto, 

1 CX(r,dio CJUO es ~O SO ]mya ...__ _____________ _,_______ conscp;niclo . 

L.oQUE ( 'r.:Jtodrigucz) 
Fol. Bo,.,re 

dol teatro do la calle de 
J ovellanos muy pronto, y 
segummen te conquistará 
nuevos aplausos y obten­
drá una larga serie de re­
presen tacion os. 

Con esa obra y con Lo la 
]JI[ontes tiene, pues, lo, em­
presa do la Zarzuela car­
tel para aguardar á q u e 
puedan ser ensayadas y 
puestas en oscona las 
o hras nuevas con que ya 
cuentan y do las qHe, se­
gún dicen, hay que aguar­
dar otros tantos éxitos. 

Los ensayos en la 7.ar­
zuo]a comen7.arán mny 
1n·onto, el día 20, y la tem.­
pora'da so reanudará en 
los últimos días dol mes 
actual ó en Jos primeros 
del mes próximo. 

La compañía será, con 
pocas variaciones, la mis­
ma que actuó en las últi­
ma · funciones do la tem­
porada que terminó el 
mes pasado, y por tanto, 
los raparlos do las obras 
podrán ser idénticos, con 
lo q u o sus buenos Pxi tos 
pueden profetizarse. 

Fol. Bo1·ke A. M. 

El tia Juan vo 1 v o ni í• 
prrscnlnrso en la. escena. 

p¡,;. o An OR lS1·. Alela ) Fot. Bm·ke 
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